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V. C. “PORQUE CON UNA SOLA OFRENDA HIZO PERFECTOS PARA 
SIEMPRE A LOS SANTIFICADOS” (HEBREOS 10:14) 

 
 Llegamos al preciso momento de la consumación del Plan Divino de la Redención. 
 La sexta palabra de nuestro Señor Jesucristo es una palabra de victoria. 
 Con esta palabra se nos presenta una Obra Perfecta: ¡Consumado es! 
 Y hablo de perfección porque el Padre Perfecto, encargó esta misión a su Hijo 

Perfecto, de realizar una salvación perfecta; así que su Obra hasta la cruz del monte 
Calvario tuvo que ser perfecta. 

 El Salvador, dice la Escritura que sabiendo que ya todo estaba consumado dijo: 
¡Consumado es! 

 Todas las promesas tan anheladas por tantos siglos se cumplían cabalmente. Se 
terminan todas las expectativas y todas las esperanzas abrigadas por millones de 
corazones se tornan realidad con puntual precisión.  

 Toda la ley, los rituales, las ceremonias, los sacrificios, las ofrendas, las enseñanzas 
que por generaciones se observaron, todo lo que representaba la muerte de Cristo, 
todo eso quedó cumplido cuando el Señor dice: ¡Consumado es! 

 Meditemos juntos en lo que nos enseña esta palabra de consumación. 
 
1º NOS ENSEÑA DE LA PERFECCIÓN DE SU PERSONA. 
 Nuestro Señor Jesucristo es perfecto. La Palabra de Dios lo presenta como un ser 

perfecto: “Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles 
hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, 
hecho perfecto para siempre” (Hebreos 7:28). 

 Nuestro Salvador fue perfecto en su vida terrenal, tanto en su persona, como en su 
carácter, en su conducta, en sus palabras y en sus obras. 

 La Biblia se empeña en declarar que el Hijo de Dios fue sin pecado: “Porque no 
tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 4:15).  

 La Biblia dice que ÉL es nuestro Sumo Sacerdote y como Sumo Sacerdote también 
es perfecto: “Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, 
sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los 
cielos” (Hebreos 7:26).  

 Por esta razón, ÉL es el Único que podía entrar en el Lugar Santísimo celestial. 
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 La Biblia dice que nuestro Señor, con su investidura de Sumo Sacerdote entró en 
el verdadero Lugar Santísimo, no hecho de manos, no de esta creación, sino en el 
cielo mismo: “Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, 
figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora 
por nosotros ante Dios” (Hebreos 9:24).  

 Pero la expiación no solo demandaba un Sumo Sacerdote perfecto, sino también 
una víctima perfecta, y nuestro Señor Jesucristo es esa víctima perfecta. 

 Ciertamente es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. El Señor en la 
cruz ofreció su sangre y la Biblia dice que su sangre perfecta purifica a todo hombre 
de sus pecados: “¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará 
vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” 
(Hebreos 9:14).  

 Nuestro Salvador fue el Sumo Sacerdote y la vez la víctima para la expiación de 
nuestros pecados: “… se presentó una vez para siempre por el sacrificio 
de sí mismo para quitar de en medio el pecado” (Hebreos 9:26). 

 Por esto, el Señor Jesucristo es el Único Salvador, porque nadie más podía ostentar 
el título de Sumo Sacerdote y víctima y ambos perfectos. Por esto, cuando realiza 
la expiación de nuestros pecados pudo decir: ¡Consumado es! 

 
2º NOS ENSEÑA DE LA PERFECCIÓN DE SU OBRA. 
 Esta sexta palabra del Redentor nos habla de una obra perfecta y obviamente 

completa. No hace falta agregar nada más para lograr la salvación. Todo lo que era 
necesario hacer fue hecho por Cristo. 

 Lo digo porque hay algunos grupos religiosos que dicen que la obra de redención 
no está terminada, que tenemos que añadirle algo: Buenas obras, bautismo, etc. 

 Sin embargo, nuestro Señor dijo: ¡Consumado es! 
 La Biblia dice que con una sola ofrenda, es decir, el sacrificio de sí mismo, es más 

que suficiente para la salvación de todo pecador. 
 El Señor no dijo: “Continuará”; sino dijo enfáticamente: ¡Consumado es! 
 Es una palabra de triunfo, de victoria. El apóstol Pablo dice que nuestro Salvador 

obtuvo una doble victoria en la cruz: (1) Sobre la ley, es decir, la sentencia divina 
condenatoria que pesaba sobre nosotros: “Anulando el acta de los decretos 
que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz” (Colosenses 2:14). (2) Sobre Satanás y sus 
huestes espirituales de maldad: “Y despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
cruz” (Colosenses 2:15).  

 Fue una obra perfecta. ÉL cumplió cabalmente la Voluntad de Dios. 
 Usted no debe menospreciar tan grande obra de redención. 
 ¡Que el Señor encamine su corazón a aceptar hoy mismo a Cristo como el Único y 

Suficiente Salvador y Señor de su vida! ¡Así sea! ¡Amén! 
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